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    Porque nadie se merece que lo arrastre a mis tinieblas es un viaje a las profundidades del alma y la desesperación humana, un grito ahogado que nace directamente del espíritu. Arropado por una estética post-romántica muy cercana a William Blake y de contundentes ecos Maldororianos, nos aboca a una reinterpretación muy particular del Apocalipsis.




    Este horror al vacío me descubre cubierto de arrebatos impuros,




    sangriento,




    huyo de las miradas mientras el alba encuentra lo que mi mente ignora




    y oculto mi presencia




    persiguiendo al delirio que ha de llevarme al fin a las horas nocturnas.
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    Tras las huellas del alma mis lágrimas regresan a su oscuro silencio,




    a sus noches de insomnio, a sus densas tinieblas y sus horas prohibidas,




    se arrastran por mi rostro hechas del éter mismo que destilan los muertos




    y caen hasta el vacío donde solo se escuchan los gritos del suicida.




    Ayer, por un instante, las sombras se ocultaron y cesaron los llantos,




    pude ver más allá del mundo de los sueños y ser tan solo un hombre.




    Hoy, detrás de esta aurora, no queda ni el recuerdo de lo que fue mi nombre,




    solo queda el sepulcro donde aguardan mis restos el eterno descanso.




    Y caen hasta el vacío perseguidas tal vez por los ecos del día,




    se pierden, ya se han ido, dejando mis mejillas blancas como el invierno,




    regresan hechas viento a sus densas tinieblas y fluyen en la brisa




    más allá del crepúsculo donde rompen las olas sus éxtasis violentos.




    Hoy tan solo el olvido pasea sus murmullos por las huellas del alba,




    y así, junto a mi alma, naufragan los silencios de todo cuanto he sido,




    así se desvanecen al tacto de mis labios los últimos suspiros




    y así como en la vida la soledad me acoge con sus brazos de amada.




    Del polvo voy al polvo como van las palabras cuando las obras hablan,




    muero en la soledad y en la embriaguez del alma que provoca el hastío,




    sin sangre, sin heridas, sin dolor, sin delirios, tan solo consumido,




    vuelvo tras de las huellas que han dejado mis lágrimas en los restos del alma.
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    Vuelvo tras de las huellas que han dejado mis lágrimas en los restos del alma




    y no conozco el rostro que hay detrás del espejo,




    no sé si esas pupilas me miran o me ignoran o simplemente callan,




    o si tras su silencio




    hay un llanto infinito como el que en mis mejillas lentamente resbala.




    De más allá del alba regresan de las sombras los Jinetes Oscuros.




    Vuelvo tras los pecados que han llenado mis labios de un eco sin palabras




    y me asfixio en la nada del halo de mi aliento,




    no sé si estas blasfemias me llevarán al fin al infierno y las brasas




    o si tras mis silencios




    montaré en el caballo de las alboreas crines camino a la batalla.




    De más allá del alba regresan de las sombras los Jinetes Oscuros.
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    De más allá del alba regresan de las sombras los Jinetes Oscuros




    y encuentran a su paso las cruces desgastadas de un sin fin de sepulcros.




    Tras la estrella del norte, y en un caballo blanco, regresa la Victoria,




    hecha apenas suspiro de un ayer que naufraga los restos de este ahora.




    Rojo como la sangre regresa desde el sur el corcel de la Guerra,




    su jinete sin rostro lleva espadas ardientes en derecha e izquierda.




    Como noche en la aurora se precipita el rayo de la histeria y el Hambre,




    deja tras de sus huellas la miseria infinita de un horrible cadáver.




    Del lejano crepúsculo, pálido amarillento, el último jinete




    regresa de los sueños portador del ocaso que algunos llaman Muerte.




    Pesadillas nocturnas que colman con su llanto las cuencas de mis ojos




    y envuelven mis pupilas en los negros temores de las horas de insomnio.
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    … y envuelven mis pupilas en los negros temores de las horas de insomnio,




    el vacío, constante,




    se hace costra en mis ojos y no encuentran mis lágrimas un camino hacia el rostro,




    hoy soy,




    como ayer, como entonces, como cuando las sombras vomitaban mis odios,




    el único mortal que habita en sus silencios.




    … y consumen la náusea que de mis labios fluye por ellos perseguida,




    ardiente aún, la sangre,




    se hace costra en mi piel y no encuentran sus ríos camino a las mejillas,




    hoy voy,




    como ayer, como entonces, tras las huellas de un alma que a solas se castiga




    hecha apenas del eco que ignoran los recuerdos.
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    Hecha apenas del eco que ignoran los recuerdos




    la noche es un suspiro,




    se intuye,




    pero escapa a los ojos como escapa el insomnio de las líneas del rostro,




    se va tras de las sombras y con las sombras huye de cuanto el alma esconde




    y vuelve…,




    convertida en silencio como el último aroma que recorre los labios.




    De ayer a hoy tan solo me separan los versos




    que hace rato que he escrito,




    consumen




    cuanto queda en mis ojos de ese mísero insomnio que envejece mi rostro,




    se van con las tinieblas y en las tinieblas hunden sus tormentos enormes




    y vuelven…




    persiguiendo a una aurora que ha dejado sus lágrimas en la piel de mis manos.
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    Persiguiendo una aurora que ha dejado sus lágrimas en la piel de mis manos




    y al fin, hecho en la nada de las horas oscuras, me sumo en la inconsciencia




    y recorro en silencio todos los laberintos que llevan a tus labios.




    Tras mis huellas, desnudas, van las ninfas etéreas de mis horas prohibidas




    como el velo secreto que en mis noches de insomnio sus misterios desvela,




    hermosas pero enfermas se acuestan a mi lado como musas heridas.




    Tal vez hoy tus pupilas destierren las tinieblas por las que van mis pasos




    y al fin, en un instante de miradas tranquilas, rompan estas cadenas




    que en los últimos años han hundido en su abismo los halos de mis párpados.




    Prisionero en tus ojos hoy espero a la luna con flama en las mejillas




    y voy tras de los astros contemplando las líneas que dejan las estrellas,




    hoy somos dos caricias que comparten las sombras hasta que nazca el día.
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    Hoy somos dos caricias que comparten las sombras hasta que nazca el día,




    somos almas oscuras, pasión de horas nocturnas,




    dos seres que se abrazan y que aguardan la muerte con los rayos del alba,




    somos el éter mismo que en el silencio envuelve nuestra pálida espuma.




    Si al fin, tras de la aurora, nuestras tristes pupilas se llenaran de lágrimas,




    al menos moriría con tu nombre en mis labios,




    el murmullo del viento consigo llevaría nuestros últimos besos




    y así, tras del suicidio, seríamos dos ángeles que al cielo han regresado.




    Mas, ay, tus ojos cuentan lo que no expresarían sin duda tus palabras,




    cuentan que la mentira se oculta entre tus párpados,




    cuentan que solo yo he probado del cáliz que contiene el veneno




    y que tan solo yo moraré en las tinieblas del último letargo.




    Hoy somos dos extraños que sucumben al éxtasis de diferentes vidas,




    somos sueños distintos, pesadillas confusas,




    dos líneas que se alejan y acogen el olvido que ofrece la mañana,




    tú eres mar, yo montaña, tú camino a la nada…, yo camino a la tumba.
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    Tu eres mar, yo montaña, tú camino a la nada, yo camino a la tumba,




    yo fin,




    tú principio de un llanto, de una eterna amargura que no termina nunca.




    De más allá del alba hoy regresa el silencio que habita en nuestras dudas,




    y al fin




    cuanto somos vomita lo que tras las pupilas las palabras murmuran.
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    Cuanto somos vomita lo que tras las pupilas las palabras murmuran




    y en un silencio eterno revientan en los labios los ecos del olvido.




    Más allá de las sombras,




    donde el alma retuerce sus pétalos siniestros deshojando la aurora,




    donde el ayer se oculta




    perseguido tal vez por los recuerdos últimos que asfixian la memoria,




    se hacen eco mis lágrimas y vuelven a esa nada de donde habían salido.
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